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MAS "PARQUES" PARA LA HABANA 
Pues, señor: la Urbanización, como 

dicen los españoles, los puristas, y al-
gunos cubanos, o el Urbaniiismo, co-
mo dicen los afrancesados, los culte-
ranistas y muchos sudamericanos, es-
tá de moda en La Habana de alj.ún 
tiempo a esta parte. Ayer he sido 
sorprendido por una agradable no-
ticia dada por los diarios de la ma-
ñana. Dice así, poco más o menos: 
«Se acaba de aprobar y se. pondrá 
inmediatamente en ejecución un Plan 
de Urbanismo que costará 201,439 pe-
sos con 37 centavos, así distribuidos. 
Para la construcción del Parque de 
los Mártires, en terrenos de la anti-
gua cárcel. $86.444.35. Para construc-
ción de otro Parque en terrenos de 
la Punta, $76,496.40. Para la termi-
nación de la plaza de Máximo Gó-
mez (bien, muchacho repórter, bien; 
plaza y no parque), $27,492.54, etcé-
tera». 

Yo felicito cordialmente a todos los 
funcionarios que hayan contribuido 
a que se adecente uno de los luga-
res más interesantes ^e La Habana, 
situado frente al mar. Solamente qui-
siera hacer unas modestas observa-
ciones, antes de que sea tarde, diri-
gidas a mis compañeros, amigos y 
aun discípulos de Obras Públicas, que 
saben bien que mis palabras no per-
siguen jamás un interés mezquino. 

Unas observaciones me las ha suge-
rido lo que sigue, que casi copio del 
propio periódico: «En cuanto a la 
obra del Parque de la Punta com-
prenderá pista para patinar y para 
bicicletas, estatuas ornamentales, ca-
ñones decorativos, farolas, bancos de 

madera y de mármol, etc., etc. Las 
del Pirque de los Mártires, pérgolas, 
asta de bandera, obeliscos, fuentes, 
farolas ornamentales, bancos y has-
ta un reloj de sol. 

He aquí mis modestas sugerencias: 
1: lugares de la clase y de la historia, 
del que se trata, suelen decorarse en 
todas partes muy sobria y elegante-
mente. La Punta, que es lo primero 
que ve de cerca el viajero que llega 
a La Habana, debe ser tratada con 
el mayor cuidado. 2: cuando venga la 
otra remesa de Plan de Urbanismo, 
concepto que no entiendo muy bien, 
acaso sería bueno que los nuevos 
Parques, no hay más remedio que 
claudicar y llamarlos parques y no 
jardines públicos ni campos de jue-
gos o de deportes para niños, como 
dicen los españoles, quienes deben de 
conocer bien el castellano; cuando 
venga, digo, la nueva remesa, acaso 
fuera bueno recordar, a fuer de ciu-
dadanos del siglo XX, cuya Consti-
tución preconiza la Moral Cristiana, 
que hay otros lugares distintos del 
Malecón, del Parque de Maceo y de 
La Punta muy propios para campos 
de juegos destinados a niños que no 
tienen donde jugar ni tampoco ju-
guetes para sus juegos. Me refiero 
a esas manzanas libres que ya pare-
ce no van a ser detentadas en lo ade-
lante, situadas en barrios pobres, me-
nos propios para exhibición de las 
obras gubernamentales que el Male-
cón. el Parque de Maceo y La Pun-
ta, pero quizá más adecuados para 
aquel fin. 3: que en Cuba, con 
$76,496, que es lo que va a costar el 

campo de juegos de La Punta, se 
pueden construir y equipar alrede-
dor de 14 campos de juegos para ni-j 
ños de 6 a 14 años; entiéndase bien:] 
campos de juego y no campos de 
atletismo, más modestos, desde luego,, 
que el que parece va a instalarse en 
esos terrenos. 4: que acaso fuera con-
veniente ir pensando ya, si no se ha 
hecho, en créditos para conservar y 
administrar los campos de juego y en 
ir buscando entre vecinos y vecinas 
amantes de los niños, los directores 
para ellos. En ciertos países se cu-
bren por concurso y aun a veces por 
oposición esas plazas de directores. 
He aquí uno de los temas más co-
rirentes en esas oposiciones: «Haga 
una lista de los juguetes que se le 
ocurra puedan hacerse por los niños 
con cajas de cartón, carreteles, per-
dazos de papel y tela, cajas de na-
ranjas, cajetillas de cigarros, papel 
crepé, revistas viejas, latas vacías, 
alambre, pedazos de tubo, etc. etc.» 

Ese tema parece que explicá por sí 
solo el verdadero carácter de los cam-
pos de juegos más urgentes en las 
ciudades del siglo XX, de acuerdo 
con los principios de la moderna ur-
banización. 

De todos modos, un new deal, sea-
mos eruditos, parece comenzar en 
nuestro país. Albricias, conciudada-
nos. Ya sólo nos falta comenzar a 
trazar los planos reguladores de las 
ciudades de Cuba empezando por el 
de la Habana, para situar en él un 
lugar para cada cosa, y cada cosa 
en su lugar. 
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